FRENTE AL LAICISMO EXCLUYENTE: LAICISMO POSITIVO

Existen en nuestra sociedad corrientes de pensamiento y estructuras políticas que tratan de incidir en temas fundamentales, como el matrimonio, la familia, la interrupción del embarazo o la libertad de enseñanza, por citar algunos ejemplos.


Frente a este laicismo excluyente, empeñado en reducir lo racional a meros posicionamientos discriminatorios, es necesario un laicismo positivo para que cada uno podamos ejercer el derecho fundamental de la libertad, en cualquier ámbito de nuestra vida.

El acoso laicista ha contribuido a que en la última década la asignatura de Religión católica (de oferta obligada para los centros y voluntaria para los alumnos) haya descendido considerablemente: en las etapas de Infantil, Primaria y Secundaria en 158.483 alumnos en los centros y en 344.668 en los institutos, mientras hace diez años cursaban religión el 84,7 % de los alumnos de Primaria y el 71,3 % de los de Secundaria.


La Religión está siendo objeto de una estrategia que lleva a su exclusión del sistema público de enseñanza, en nombre de una utópica “escuela laica”.


Evaluable o no evaluable, troncan o secundaria, son o sin alternativa, en horario escolar o extraescolar, son las distintas posiciones sobre las que los intentos de acuerdos han sido absolutamente estériles.


La enseñanza de la Religión en los centros de enseñanza no es un privilegio, es un derecho regulado por Orden Ministerial de 3 de julio de 2007 por la que se garantiza a los estudiantes de Infantil, Primaria y Secundaria que lo soliciten el derecho a cursar dicha asignatura.


Lo “laico” no es hostil, pero el “laicismo“, obsesionado por las libres creencias, lejos de tutelar la libertad religiosa de los ciudadanos, convierte al Estado en intolerante.
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